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VIACRUCIS DE LA CAMPAÑA COMPARTIR 2023

En Venezuela la Campaña 
Compartir nuevamente 
nos convoca a vivir con fe 
profunda durante el tiempo 
de la cuaresma el ayuno, la 
oración y la solidaridad con 
los más pobres.

Contemplemos los misterios 
de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesús 
meditando las Estaciones 
del Viacrucis. Dispongamos 
el corazón para caminar 
con Cristo con el peso de la 
cruz a cuestas, en el camino 
hacia El Calvario, a dejarnos 
conmover por la más grande 
muestra de amor, mirando 
al Mesías Crucificado y 
a celebrar gozosos su 
resurrección, encarnados 
en la realidad de nuestro 
pueblo, compartiendo sus 
sufrimientos, pero también 
sus gozos y esperanzas.

Este año pondremos 
particularmente 
la mirada en los 
crucificados por las 
catástrofes ocasionadas 
por los daños que 
causamos a nuestra 
Casa Común y por el 
cambio climático. 

Oremos en este Viacrucis 
muy especialmente por todas 
las familias que en Venezuela 
han perdido sus casas, sus 
pertenencias y a sus seres 
queridos en inundaciones, 
vaguadas, huracanes y otros 
fenómenos naturales.

Que a través de la 
prevención del riesgo y la 
solidaridad activa podamos 
abrir caminos para la victoria 
definitiva de la Vida.

† Mons. José Luis Azuaje Ayala 
Presidente de Cáritas Venezuela



3

ORACIÓN
INICIAL

Señor Jesús, en este día elevamos 
nuestras voces a Ti, confiados en que nos 
escuchas...

Te bendecimos porque eres para nosotros 
fuente de vida, tomas sobre ti nuestros 
sufrimientos, y con tu santa cruz redimiste 
al mundo.

Creemos que tus heridas nos han curado, 
que no nos dejas solos en la hora de la 
prueba y que tu Evangelio es sabiduría 
verdadera.

Reconocemos tu cuerpo martirizado 
en muchos de nuestros hermanos y 
hermanas, la violencia que sufriste en 
quien es perseguido, y tu abandono en el 
suplicio de quien es asesinado.

Señor Jesús, Tú que eres el Crucificado 
Resucitado, haz que no nos dejemos 
robar la esperanza de una nueva 
Venezuela, de los cielos nuevos y la tierra 
nueva, donde enjugarás toda lágrima de 
nuestros ojos y no habrá ni llanto ni dolor, 
porque lo antiguo ha pasado y seremos 
una gran familia en tu casa de amor y paz.

Amén.
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Primera Estación 
JESÚS ES CONDENADO A MUERTE

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

En esta primera estación del 
Viacrucis escuchemos con 
atención la Palabra de Dios:

«Entonces Pilato lo entregó 
a ellos para que fuera 
crucificado» (Jn 19,16)

Contemplemos a Cristo 
en  Venezuela, en las 
miles de personas que son 
condenadas a muerte por 
la pobreza, la exclusión, el 
hambre o por no tener acceso 
a los tratamientos médicos 
que necesitan para sobrevivir.

Hay millones de niños que 
son condenados a muertes 
por su madres cuando 
deciden interrumpir el 
embarazo y ancianos que 
victimas de la cultura del 
descarte esperan la muerte 
en la soledad y el abandono.

El cambio climático y el 
calentamiento global también 
están condenando a muerte 
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a nuestra casa común. Las 
empresas extractivas cada 
vez que firman un contrato 
de explotación de minerales, 
decretan la sentencia de 
muerte de los ríos, los árboles 
y de muchas especies en 
extinción. Se pone la ganancia 
y el lucro por encima de la 
defensa de la vida. 

La naturaleza resentida 
por el maltrato depredador 
al que es sometida con 
violencia, es obligada a 
responder desatando la furia 
de terremotos, huracanes, 
vaguadas, inundaciones o 
sequías.

Comunidades enteras son 
condenadas a muerte por la 
falta de prevención del riesgo.

Debemos llenar este 
tiempo de vida, que la 
muerte nos encuentre 
vivos, no ya medio 
muertos. 

Jesús está a favor de la 
plenitud de vida y ello implica 
saber jugársela por llevar a 
cabo lo que Dios quiere de 
nosotros, que es dar la vida 
por los demás, sentirnos 
vivos cuando ofrecemos 
vida y defender la vida, la 
vida humana y  la de todo lo 
creado por Dios. 

OREMOS

Acoge Señor la súplica que 
elevamos hasta ti en medio 
del panorama de muerte en el 
que vivimos. 

Frente ante tantas situaciones 
que en Venezuela amenazan 
la vida, te pedimos que Tú 
seas nuestra esperanza,  
sosiega el dolor de sabernos 
condenados por nuestra 
propia realidad. 

Ayuda aquellos voluntarios 
que están dispuestos a ayudar 
a vencer contigo, la condena  
de muerte propia y la de los 
hermanos y hermanas.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría 
y Gloria.

• Cantemos juntos: 
Perdona tu pueblo Señor

https://youtu.be/R-
Mehn4YfYc

Disponible en 

https://youtu.be/R-Mehn4YfYc
https://youtu.be/R-Mehn4YfYc


6

Segunda Estación 
JESÚS CARGA CON LA CRUZ

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Al dar un paso mas en este 
viacrucis agudicemos el oído 
para escuchar la Palabra de 
Dios: 

«Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y 
sígame» (Lc 9,23)

Jesús nos dice que seguirle 
es cargar con la cruz. Y Él 
mismo por amor a su pueblo 
transita el camino hacia El 
Calvario con el peso de la 
cruz a cuestas.

Ya no pudo disponer 
tampoco del propio cuerpo. 
Le cargan sobre los hombros 
un palo, trozo pesado del 
patíbulo, señal de maldición 
e instrumento de ejecución 
capital.

Muchas venezolanas  
tampoco pueden disponer de 
sus cuerpos al ser víctimas 
de violencia doméstica, 
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explotación sexual con fines 
de prostitución o trata de 
personas. Madero de infamia, 
que pesa, carga extenuante, 
sobre las espaldas llagadas 
de Jesús.

El odio que lo impregna hace 
insoportable el peso. Sin 
embargo aquel madero de la 
Cruz es rescatado por Jesús, 
se convierte en la señal de 
una vida vivida y ofrecida por 
amor a los hombres.

Jesús no ha puesto límites 
a su amor. Dios humanado 
toma la Cruz sobre sus 
hombros, nuestra cruz y nos 
desafía con el poder de su 
amor.

Hoy en Venezuela 
muchos hombres y 
mujeres cargan el peso 
de la cruz de la miseria 
y la exclusión. Cargan 
baldes pesados por 
largos trayectos o por 
cientos de escaleras, 
para llevar un poquito 
de agua a sus hogares, 
cargan a sus niños de 
hospital en hospital, 
buscando el milagro 
de ser atendidos por 
un médico y de poder 
comprar las medicinas, 
para que su hijo se 
salve.

La naturaleza gime de dolor por 
el maltrato que recibe. La acción 
depredadora de este “sistema 
que mata” también obliga a la 
hermana tierra a cargar con su 
cruz.

Dios toma la cruz. Misterio 
insondable de bondad. 
Misterio de humildad que nos 
avergüenza de ser todavía 
orgullosos y no saber cargar con 
nuestra cruz.

OREMOS

Señor, tú conoces el peso 
de la cruz que llevamos, el 
peso de la cruz que llevan 
nuestros hermanos y hermanas 
diariamente. 

Tú, que sin miedo cargaste 
con la tuya por la salvación de 
todos, aunque injustamente 
te la hayan impuesto, infunde 
también en nosotros la valentía 
de sobrellevar la nuestra. 
Igualmente, invítanos a ir más 
allá del compartir el dolor 
del otro, para hacernos parte 
con él y colaborar con la 
transformación de su realidad y 
el cuidado de toda la Creación.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos:  Al 
pecho llevo una cruz

https://youtu.be/
wvKQFI9tJ_M

https://youtu.be/wvKQFI9tJ_M 
https://youtu.be/wvKQFI9tJ_M 
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Tercera Estación 
JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Seguimos camino hacia El 
Calvario. Detengámonos para 
escuchar a Dios, a través de 
su Palabra:

«Pues Tú has rescatado mi 
alma de la muerte, mis ojos 
de lágrimas, mis pies de 
tropezar» (Sal 116,8).

El peso de la cruz hace 
caer a Jesús. Cae por 
agotamiento. Tiene el 
cuerpo ensangrentado por 
la flagelación, la cabeza 
coronada de espinas. Le 
faltan las fuerzas. 

Cae, pues, y la cruz lo aplasta 
con su peso contra la tierra.

Cristo se levanta a duras 
penas para proseguir el 
camino. Los soldados que lo 
escoltan intentan instigarle 
con gritos y golpes. Tras un 
momento, el cortejo prosigue. 
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Jesús cae y se levanta.

De este modo, el Redentor 
del mundo se dirige sin 
palabras a todos los 
que caen. Les exhorta a 
levantarse.

Hoy también a nosotros la 
sociedad de consumo nos 
hace caer en la vorágine 
desenfrenada del mercado 
que nos manipula para 
que compremos mas de 
lo que necesitamos, para 
que consumos productos 
que dañan nuestra salud y 
acumulemos cosas  que no 
usamos, mientras otros las 
necesitan. 

La naturaleza cae 
sobre exigida para 
poder satisfacer la 
enorme demanda 
de productos que 
necesita la sociedad de 
consumo.

Las marcas famosas 
nos encandilan y 
muchos llegan a sentir 
que no valen nada si no 
las pueden tener. Los 
Dioses del poder y del 
dinero nos hacen caer. 

Para levantarnos como Jesús 
debemos convertirnos y ser 
testigos de su amor.

OREMOS

Señor, tú desfalleces ante el 
peso de tu cruz y nosotros 
ante  el peso de la nuestra. 
Muchas veces el pueblo 
venezolano siente que 
no puede más y cae. Sin 
embargo, nos sabernos 
acompañados por ti, en la 
caída nos mantienes.

 Te pedimos nos tomes de 
la mano para levantarnos, 
con fuerzas renovadas, que 
nos animemos a aligerar las 
cargas los unos con los otros.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría 
y Gloria.

• Cantemos juntos: Hoy 
perdóname

https://youtu.be/xprQza-
3y-U

Disponible en 

https://youtu.be/xprQza-3y-U
https://youtu.be/xprQza-3y-U
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Cuarta Estación 
JESÚS ENCUENTRA A MARÍA, SU MADRE

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Llegó en este viacrucis el 
momento de encontrarnos 
con María, la madre de Jesús 
y la madre nuestra.

Dejémonos interpelar por la 
Palabra de Dios:

«Junto a la cruz de Jesús 
estaban su madre, la 
hermana de su madre, María, 
la de Cleofás, y María, la 
Magdalena» (Jn 19,25).

En la subida al Calvario 
Jesús encuentra a su madre. 
Sus miradas se cruzan. Se 
comprenden. María sabe 
quién es su Hijo. Sabe de 
dónde viene. Sabe cuál es su 
misión. María sabe que es su 
madre; pero sabe también 
que ella es hija suya. Lo ve 
sufrir, por todos los hombres, 
de ayer, hoy y mañana. Y sufre 
también ella.

Para los hombres y mujeres 
de nuestro pais, el encuentro 
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de Jesús con su madre en 
el camino del Calvario, es un 
acontecimiento muy intenso, 
siempre actual. 

En nuestra vida muchísimas 
veces hemos acudido a ella. 
¡Qué cerca de nosotros ha 
estado en los momentos de 
dificultad! ¡Cuántas veces 
le hemos recomendado a 
nuestros hijos, le hemos 
suplicado que intervenga 
por su salud física y aún más 
por una protección integral! 
Y cuántas veces María nos ha 
escuchado, la hemos sentido 
cercana, confortándonos con 
su amor materno.

En el viacrucis María es el 
modelo del silencio que, 
aún en medio del dolor más 
desgarrador, genera la vida 
nueva. 

Reconozcamos a 
María en las madres 
que sufren por estar 
lejos de sus hijos que 
se vieron obligados a 
migrar de Venezuela, 
en las abuelas que a su 
avanzada edad le tocó 
hacerse cargo de los 
nietos dejados atrás.

Jesús al encontrarse con su 
Madre también nos invita a 
contemplar a la madre tierra, 
a cuidarla y protegerla de la 

depredación  para prevenir 
desastres que traigan 
consigo pérdidas materiales 
y peor aún de vidas humanas.

OREMOS

Te encontraste con tu Madre, 
Señor, en una escena de 
dolor inexplicable. Ella es 
al mismo tiempo dolor y 
consuelo, necesitada de 
alivio y fuente de él. La visión 
del dolor la acompañó a lo 
largo de su vida, pero lejos 
de paralizarla, la movió a 
actuar, a amar y servir. 

Te pedimos que las acciones 
voluntarias estén siempre 
iluminadas por su testimonio, 
por su ejemplo valiente de 
entrega, defensa y consuelo 
del necesitado.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría 
y Gloria.

• Cantemos juntos: 
Junto a ti María

     https://youtu.
be/2i6pypsz5Co

Disponible en 

 https://youtu.be/2i6pypsz5Co
 https://youtu.be/2i6pypsz5Co
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Quinta Estación 
SIMÓN AYUDA A LLEVAR LA CRUZ DE JESÚS

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Llegamos a la quinta 
estación. A medida que 
avanzamos nos sentimos 
cada vez más conmovidos 
por el inmenso sacrificio de 
nuestro Señor Jesucristo.

 La Palabra de Dios nos 
narra lo que aconteció y fue 
recogido por el evangelista 
San Lucas: 

«Cuando se llevaban a Jesús 
detuvieron a un hombre 
de Cirene, llamado Simón, 
que volvía del campo, y lo 
obligaron a cargar la cruz 
para que la llevara detrás de 
Jesús» (Lc 23,26).

Simón de Cirene, de camino 
hacia casa volviendo del trabajo, 
se encuentra casualmente 
con aquella triste comitiva de 
condenados, un espectáculo 
quizás habitual para él. 

Los soldados lo obligaron a 
implicarse en el destino de 
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aquellos condenados.

Del encuentro con el mesías 
brotó la fe. Acompañando a 
Jesús y compartiendo el peso de 
la cruz, el Cireneo comprendió 
que era una gracia poder 
caminar junto a este Crucificado 
y socorrerlo. 

Cada vez que nos acercamos 
con bondad a quien sufre, a 
quien es perseguido o está 
indefenso, compartiendo su 
sufrimiento, ayudamos a llevar la 
cruz de Jesús. 

En Venezuela hay muchos 
Cirineos, entre ellos 
miles de voluntarios de 
los diversos programas 
que desarrolla Cáritas 
en favor de los pobres, 
que ayudan a Cristo a 
cargar con la cruz de la 
desnutrición, de la falta 
de medicamentos, de la 
soledad y el abandono. 

Agradezcamos al Señor 
por todos los voluntarios y 
voluntarias que en Venezuela 
y en mundo se entregan 
generosamente a muy diversas 
causas sociales y ecológicas.

La Cuaresma es tiempo propicio 
para dejar atrás el individualismo, 
la indiferencia, el egoísmo 
y lanzarnos a la hermosa 
aventura de aportar nuestros 
talentos como voluntarios en 
alguna organización que preste 
servicios a los más pobres y a la 
casa común. 

Tú también puedes ser un 
Cireneo. 

   OREMOS

Tanta fue tu agonía, Señor, 
que requeriste auxilio. No por 
misericordia de tus verdugos, 
sino por completar su proyecto 
inhumano e injusto. Es lo que 
vivimos en nuestra realidad.

Gracias a ti, también nosotros 
contamos con Cirineos 
que dispuestamente dan 
su vida por alivianar las 
cruces de los hermanos: 
voluntarios, organizaciones 
no gubernamentales, comités 
comunitarios, organizaciones 
ambientalistas, redes de 
ecología integral y otros grupos 
civiles. Todos ellos hacen más  
llevadera la cruz de todos y la 
tuya. Sostenlos siempre con tu 
amor.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: El 
Profeta

     https://youtu.be/
WDSLhmgeVdw

Disponible en 

   https://youtu.be/WDSLhmgeVdw
   https://youtu.be/WDSLhmgeVdw
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Sexta Estación 
LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Mientras rezamos el viacrucis, ya 
en el horizonte, a lo lejos vemos 
El Calvario. El lugar hacia donde 
Jesús se dirige. Mientras camina 
también Jesús experimenta la 
ternura de la solidaridad. 

Escuchemos la Palabra de Dios: 

«No tenía figura ni belleza. Lo 
vimos sin aspecto atrayente, 
despreciado y evitado por los 
hombres, como un hombre 
de dolores, acostumbrado 
a sufrimientos, ante el 
cual se ocultan los rostros; 
despreciado y desestimado»  
(Is 53, 2-3).

A Jesús le desfiguraron el 
rostro. Su rostro inmaculado 
fue manchado por la iniquidad, 
por las malas decisiones, por la 
injusticia. 

Los rostros de  hermanos 
y hermanas venezolanos e 
diversas partes del país sufren 
hoy la misma suerte. 

Del mismo modo, los ríos 
contaminados, las quebradas 
llenas de basura, los proyectos 
mineros que destruyen la 
creación son duras bofetadas 
al rostro del Nazareno que va 
camino a morir en la cruz.
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La Verónica se acercó a limpiar 
a Jesús así como se acercan 
hoy almas nobles a limpiar 
los estragos de la cultura del 
descarte y de la indiferencia. 

Enjugan el rostro de Cristo  todas 
las iniciativas en favor de la 
defensa de la vida y la dignidad 
de toda la Creación.

Cuando una comunidad 
aprende a prevenir el 
riesgo de los desastres 
causados por la crisis 
climática, cuando 
emprende cambios en 
los modos de producción, 
en el consumo y en los 
estilos de vida, como nos 
invita la Laudato Si, se 
convierten en el velo de 
la Verónica, donde queda 
plasmada la imagen 
sagrada de nuestro Señor 
Jesucristo.

OREMOS CON ESTE POEMA 
ESPIRITUAL

Fluye sangre de tus sienes

hasta cegarte los ojos.

Cubierto de hilillos rojos

el morado rostro tienes.

Y al contemplar cómo vienes

una mujer se atraviesa,

te enjuga el rostro y te besa.

La llamaban la Verónica.

Y exacta tu faz agónica

en el lienzo queda impresa.

Si a imagen y semejanza

tuya, Señor, nos hiciste,

de tu imagen me reviste

firme a olvido y a mudanza.

Será mayor mi confianza

si en mi alma dejas la huella

de tu boca que nos sella

blancas promesas de paz,

de tu dolorida faz,

de tu mirada de estrella.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: Tu 
rostro escondido

https://youtu.be/Q77jOVBroL8   

Disponible en 

https://youtu.be/Q77jOVBroL8
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Séptima Estación 
JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Escuchemos la Palabra de 
Dios: 

«Sostiene el Señor a todos los 
que caen y levanta a todos 
los oprimidos»  
(Salmo 145, 14)

En la vía dolorosa Jesús cae 
por segunda vez. Entendemos 
su debilidad física, tras una 
terrible noche, después de las 
torturas que le han infligido. 

Sin embargo, tal vez no sólo 
las vejaciones, el agotamiento 
y el peso de la cruz en sus 
espaldas lo hacen caer. 

Sobre Jesús pesa una carga 
que no se puede medir, algo 
íntimo y profundo que se 
hace sentir más netamente a 
cada paso: El amor infinito por 
una humanidad herida por el 
pecado y la muerte.

Parece no tener ya más fuerzas 
físicas y cae nuevamente.
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Hoy, todo pueblo que 
caminamos por la vía 
dolorosa en Venezuela nos 
reconocemos en el Señor 
Jesús caído. 

Como el Maestro caemos por 
el agotamiento, la depresión 
y la desesperanza que nos ha 
dejado una crisis humanitaria, 
prolongada por años en 
nuestro país.

Nos hace caer el 
peso deterioro de los 
servicios públicos, 
el colapso de los 
hospitales y el alto 
costo de los alimentos.

Caemos cansados de tanto 
trabajar y lo que ganamos no 
nos alcanza ni para comer.

Nos pesa la añoranza 
de los casi 7 millones 
de venezolanos que 
debieron huir del país, 
convirtiéndonos en el éxodo 
más grande de la historia 
latinoamericana.

Los efectos del cambio 
climático y del calentamiento 
global golpean con mas 
fuerza a los más pobres. 
Inundaciones, deslaves, 
vientos huracanados 
agudizan el deterioro de la 
calidad de vida y representan 

graves riesgos para las 
comunidades.

Pero no nos quedamos en el 
suelo, nos alzamos de nuevo. 
Tu amor es más grande 
que nuestras carencias, 
siempre puede acogernos y 
entendernos.

OREMOS

Señor Jesucristo, que caes 
bajo el peso del pecado de 
la humanidad y te levantas 
para borrarlo, concédenos a 
nosotros, hombres débiles, 
la fuerza de llevar la cruz de 
cada día y de levantarnos de 
nuestras caídas, para llevar a 
las generaciones que vendrán 
el Evangelio de tu amor.

A ti, Jesús, apoyo de nuestra 
debilidad, alabanza y gloria 
por los siglos. Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos Pequé, 
pequé Dios mío

https://youtu.be/7NI5oIdY-
Sw

Disponible en 

https://youtu.be/7NI5oIdY-Sw
https://youtu.be/7NI5oIdY-Sw
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Octava Estación 
JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Sígamos en este viacrucis 
cuaresmal dejándonos tocar el 
corazón por la  Palabra de Dios:

“Jesús se volvió hacia ellas y les 
dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis 
por mí, llorad por vosotras y por 
vuestros hijos, porque mirad 
que llegará el día en que dirán: 
«dichosas las estériles y los 
vientres que no han dado a luz y 
los pechos que no han criado». 
Entonces empezarán a decirles 
a los montes: «Desplomaos 
sobre nosotros»; y a las colinas: 
«Sepultadnos»; porque si así 
tratan al leño verde, ¿qué pasará 
con el seco?” (Lc. 23, 28-31)

Una vez mas Jesús consuela a 
las mujeres afligidas. 

Durante toda su vida Jesús 
se acercó a las viudas, a las 
mujeres mas pobres, a las 
excluidas por un sistema 
patriarcal que negaba sus 
derechos fundamentales.

 Se identificó con el amor infinito 
de las madres por sus hijos y 
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escuchó sus súplicas. Con ellas 
caminó y predicó su mensaje, 
con ellas hizo comunidad. 

La ternura y la solidaridad 
lo identificaron, así como su 
valentía para defender la vida y 
la dignidad de las mujeres.

Ahora muy cerca de la hora de 
su muerte, herido y cansado 
vuelve una vez más su mirada 
hacia las mujeres que lloraban 
afligidas y les habla con claridad, 
les comparte su verdad. 

Jesús nunca pasa se largo frente 
a alguien que sufre. Siempre 
se olvida de si mismo y se 
compadece del dolor de los 
demás.  

Cuántas mujeres en 
Venezuela lloran 
desconsoladas y no 
encuentran quien 
escuche su clamor, 
se acerque a ellas y 
las acompañe en sus 
lucha por vencer la 
adversidad.

Jesús el leño verde, nos 
recuerda también a la naturaleza 
viva, a la creación entera que 
con su existencia da gloria a 
Dios. Nos llama a agradecer por 
la belleza de la biodiversidad, 
nos anima a ser custodios y 
protectores de la Casa Común.

El leño seco nos hace tomar 
conciencia del daño que 
estamos ocasionando a la 

Casa Común, contaminándola, 
llenándola de basura, 
depredando con voracidad en 
aras de generar riquezas que se 
acumulan en pocas manos.

Y en medio de tanto sufrimiento 
y dolor de los mas pobres y 
de la naturaleza, Jesús sigue 
dándonos consuelo y fortaleza.

OREMOS

Tu sufrimiento producía 
solidaridad, Señor. Un grupo 
de mujeres se conmovió ante 
tu dolor y lloraba contigo tu 
calvario. Nuestro dolor también 
produce misericordia y mueve a 
otros a llorar y a querer consolar, 
como lo hiciste tú en medio de 
tu dolor con ellas. Que todos 
nos conmovamos los unos con 
los otros, y conmovidos, nos 
pongamos en movimiento para 
ayudarnos y sostenernos cada 
vez más y mejor.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: 
Consolad a mi pueblo

https://youtu.be/tHMIi3_Yp8I

Disponible en 

 https://youtu.be/tHMIi3_Yp8I 
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Novena Estación 
JESÚS CAE POR TERCERA VEZ.

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Seguimos caminando con 
Jesús por la vía Dolorosa. Y al 
detenernos a rezar juntos en 
esta novena estación, la Palabra 
de Dios nos hace reflexionar: 

«Pues para esto fueron 
llamados; porque también 
Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos ejemplo, para que 
sigan sus pisadas;  el cual no 
hizo pecado, ni se halló engaño 
en su boca,  quien cuando le 
maldecían, no respondía con 
maldición; cuando padecía, no 
amenazaba, sino encomendaba 
la causa al que juzga 
justamente; quien llevó él mismo 
nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que 
nosotros, estando muertos a los 
pecados, vivamos a la justicia; y 
por cuya herida fueron sanados» 
(1 Pe 2,  21-25).

Por tercera vez a Jesús le 
faltan las fuerzas. Al asumir la 
condición humana, también 
asumió nuestra fragilidad. 

Y así contemplamos el 
gran misterio de un Dios 
omnipotente, creador del Cielo 
y de la tierra, encarnado en un 
hombre maltratado que cae una 
vez más al suelo.
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El Mesías anunciado por los 
profetas y esperado durante 
siglos por el pueblo, el Rey de 
Reyes, queda tirado por tercera 
vez en el suelo, ensangrentado y 
humillado.

Esa es su paradójica formar de 
reinar, no ejerciendo un poder 
abusivo y represor como los que 
lo condenaron a muerte, si no 
como servicio y entrega radical 
de la vida. 

Al mirar a Cristo tirado 
en el suelo, pensemos 
en las familias que 
han perdido su 
hogar y todo lo que 
tienen, victimas de 
las inundaciones, 
los deslaves y otros 
desastres ocasionados 
por razones 
ambientales.

Pensemos en quienes han 
quedado como Jesús bajo la 
cruz, tapiados por escombros, 
sepultados en el barro, entre 
enormes rocas que los ríos 
arrastraron, arrasando todo a su 
paso.

La humanidad entera cae 
cuando maltratamos la Casa 
Común, cuando nuestras 
acciones favorecen el 
calentamiento global y el 
cambio climático, que a la larga 
ocasionan desastres como 
huracanes o inundaciones, pues 

la naturaleza responde a las 
agresiones que recibe.

Caemos bajo el peso de 
nuestros errores cuando 
generamos toneladas de 
desechos que no son reciclados, 
cuando sobre exigimos a la 
tierra a producir bienes que 
puedan satisfacer la desmedida 
demanda que generan el 
materialismo y el consumismo. 

Caemos una y otra vez, por eso 
debemos seguir el ejemplo de 
Jesús, levantarnos y emprender 
el camino hacia el desarrollo 
humano integral.

OREMOS

Caes por última vez, Señor, 
porque tus fuerzas se agotan. 
Caes y te levantan para 
llevarte a la parte final de tu 
pasión. Muchas veces nuestros 
hermanos sienten que llegan al 
final, sin poder más. Multiplica, 
Jesús, el deseo de salir al 
encuentro de las necesidades 
del otro, a través de propuestas  
que renueven la esperanza y la 
voluntad.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos:  Por la 
vía dolorosa

https://youtu.
be/3RSphMc2PyU

https://youtu.be/3RSphMc2PyU 
https://youtu.be/3RSphMc2PyU 
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Décima Estación 
JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Hemos llegado a la décima 
estación. Atrás queda un 
camino lleno de dolor y a la 
vez, de hermosas muestras 
de amor incondicional y 
entrega generosa

 Escuchemos la Palabra de 
Dios:

«Cuando llegaron al lugar 
llamado Gólgota (que quiere 
decir “La Calavera”), le dieron 
a beber vino mezclado con 
hiel; él lo probó, pero no 
quiso beberlo. Después de 
crucificarlo, se repartieron 
su ropa echándola a suertes 
y luego se sentaron a 
custodiarlo» (Mt 27, 33-36)

A Jesús lo despojaron de 
sus vestiduras.  Así también 
a muchos venezolanos 
y venezolanas los han 
despajado de sus derechos 
fundamentales a la 
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alimentación, a la salud, a 
la educación a un trabajo 
decente y bien remunerado.

En esta patria nuestra, 
muchos niños y niñas han 
sido despojados de su 
infancia al ser obligados 
a trabajar, abandonar la 
escuela o migrar fuera del 
país en condiciones de gran 
vulnerabilidad. 

Millones de niños, 
niñas y adolescentes 
son despojados 
de su derecho a la 
recreación,  al deporte, 
les arrebatan sus 
juguetes y ya no tienen 
tiempo para elevar 
volantines o soñar 
con ser súper héroes, 
obligados a salir a 
la calle a buscar su 
sustento y el de sus 
familias.

El abuso sexual,  el 
maltrato físico y 
psicológico despojan 
de su dignidad a seres 
humanos, dejando una 
huella indeleble en sus 
cuerpos y su almas.

También hoy muchas 
comunidades indígenas y 
campesinas son despajadas 
de sus tierras, de su cultura 

y tradiciones por la acción 
depredadora de un sistema 
socio productivo que rompe 
el equilibrio armonioso entre 
el hombre y la madre tierra.

OREMOS

Señor Jesús, te quitaron todo, 
exponiéndote al mundo que  
te dejó solo. Tu dignidad 
rebajada y arrebatada, como 
la de los que son vulnerados 
hasta en sus derechos más 
fundamentales. Compartimos 
las humillaciones, por lo que 
te pedimos nos ayudes a 
reivindicar nuestra dignidad 
dada    por ser tus hijos, 
sirviendo a aquellos que 
como tú son despojados 
hasta de lo más vital.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría 
y Gloria.

• Cantemos juntos: 
Perdón por aquel 
mendigo

https://youtu.be/
FpYpVH7lzE0

Disponible en 

https://youtu.be/FpYpVH7lzE0
https://youtu.be/FpYpVH7lzE0
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Décima Primera Estación 
JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

En esta Estación nos 
adentramos en los misterios de 
la pasión y muerte en Cruz de 
nuestro Señor Jesucristo. 

La Palabra de Dios nos narra 
estos acontecimientos salvíficos 
y redentores:

«Encima de la cabeza colocaron 
un letrero con la acusación: 
“Este es Jesús, el Rey de los 
judíos”. Crucificaron con él a 
dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. Los que 
pasaban, lo injuriaban y decían 
meneando la cabeza: “Tú 
que destruías el templo y lo 
reconstruías en tres días, sálvate 
a ti mismo; si eres Hijo de Dios, 
baja de la cruz”. Los sumos 
sacerdotes con los letrados y los 
senadores se burlaban también 
diciendo: “A otros ha salvado y él 
no se puede salvar. ¿No es el Rey 
de Israel? Que baje ahora de la 
cruz y le creeremos”» 
(Mt 7, 34-42)

La cruz, en efecto, no es el 
abandono o el silencio de Dios, 
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ni la maldición, ni el escándalo, 
ni la condena. La cruz cuesta, 
sí, y cuesta mucho. Pero la cruz 
fue y sigue siendo el camino, 
el modo elegido por Dios para 
salvarnos. 

¿Por qué? Porque el amor se 
demuestra y se confirma en 
el amor. Porque solo el amor 
es más fuerte que la muerte. 
Porque no hemos nacido para la 
muerte sino para el amor. Y nadie 
tiene amor más grande que el 
que da, como Jesús, su vida por 
los demás. 

Y todos estamos llamados a 
aprender en la escuela de la 
vida, que siempre, de un modo 
u otro, es escuela y paso de la 
cruz, a saber dar nuestra vida. 
Normalmente, habitualmente, no 
será mediante el supremo gesto 
martirial y cruento de dar física y 
totalmente la vida, Será paso a 
paso, día a día.

Dios no calla en la cruz. Dios 
llora en la tierra cuando esta 
se abre. Dios gime con los que 
gimen. Porque no hay cruz en 
la vida humana que el Señor no 
comparta con nosotros. Dios 
habla con la cruz y en la cruz. 

Y su palabra es el amor y la 
misericordia, es la seguridad 
de que Él está con nosotros. Es 
el recordatorio, es la llamada a 
saber cargar con nuestra cruz y 
ayudar a los hermanos a cargar 
con ella.

Debemos optar por los 
crucificados del mundo. Muchas 
de nuestras ciudades en 
Venezuela son como el Gólgota, 
lugares de crucifixión y  muerte.

Jesús nos convoca a 
contemplarlo en los crucificados 
por la miseria, por la falta de 
empleo o explotación laboral, 
en las personas obligadas a 
migrar, en los que mueren por 
falta de medicamentos y en 
las victimas de los desastres 
medioambientales.

OREMOS

Recemos juntos la hermosa 
oración de San Ignacio de Loyola 
Alma de Cristo:

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, 
lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme 
En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a Ti, para que con 
tus santos te alabe. Por los siglos 
de los siglos. Amén

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: Una vez 
más rezaré

 https://youtu.be/1_08fYJWKPA

https://youtu.be/1_08fYJWKPA 
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Décima Segunda Estación 
JESÚS MUERE EN LA CRUZ

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Que por tu santa cruz redimiste al mundo.
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Con el corazón contrito Escuchemos la Palabra de Dios: 

«Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu y habiendo dicho esto expiró» 
(Lc 23, 46).

• Los que puedan hacerlo se ponen de rodillas en silencio un breve 
momento •

Frente a Jesús que muere en la cruz las preguntas son inevitables: 
¿cómo es posible creer en un Dios crucificado por los hombres?; ¿Nos 
damos cuenta de lo que estamos diciendo?; ¿Qué hace Dios en una 
cruz?; ¿Cómo puede subsistir una religión fundada en una concepción 
tan absurda de Dios?...

Un ‘Dios crucificado’ constituye una revolución y un escándalo que 
nos obliga a cuestionar todas las ideas que los seres humanos nos 
hacemos de la divinidad. El Crucificado no tiene el rostro ni los rasgos 
que las religiones atribuyen al Ser supremo.

El ‘Dios crucificado’ no es un ser omnipotente y majestuoso, 
inmutable y feliz, ajeno al sufrimiento de los seres humanos, sino 
un Dios todo amor y humillad que sufre con nosotros el dolor, la 
angustia y hasta la misma muerte. Con la cruz, no termina nuestra fe 
en Dios o nos abrimos a una comprensión nueva y sorprendente de 
un Dios que, encarnado en nuestro sufrimiento, nos ama de manera 
increíble.

Ante el Crucificado empezamos a intuir que Dios, en su último 
misterio, es alguien que sufre con nosotros. Nuestra miseria le 
afecta. Nuestro sufrimiento le salpica. No existe un Dios cuya vida 
transcurre, por decirlo así, al margen de nuestras penas, lágrimas y 
desgracias. Él está en todos los Calvarios de nuestro mundo.

Este ‘Dios crucificado’ no permite una fe frívola y egoísta en un Dios 
al servicio de nuestros caprichos y pretensiones. Este Dios nos pone 
mirando hacia el sufrimiento y el abandono de tantas víctimas de la 
injusticia y de las desgracias. Con este Dios nos encontramos cuando 
nos acercamos a cualquier crucificado.

Los cristianos hemos aprendido incluso a levantar nuestra mirada 
hacia la cruz del Señor, desviándola de los crucificados que están 
ante nuestros ojos.

 Sin embargo, la manera más auténtica de celebrar la pasión del 
Señor es reavivar nuestra compasión hacia los que sufren.
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Contemplemos una vez más en este Viacrucis de la Campaña 
Compartir 2023, a Cristo en las cruces donde en Venezuela mueren  
nuestros hermanos y hermanas  por la injusticia y la opresión, así 
como en la naturaleza destruida por nuestra acción depredadora.

Oremos por todos los que han muerto victimas de las catástrofes 
ocasionadas por el cambio climático como vaguadas, inundaciones  
terremotos o huracanes.

Tanto nos amó Jesús que dio su vida por nosotros en una Cruz. 

OREMOS

Jesús, hermano nuestro, con tu muerte has vuelto a abrir para nosotros 
el camino cerrado por la culpa de Adán. Nos has precedido en el 
camino que lleva de la muerte a la vida (Hb 6, 20).

Te has cargado con el miedo y los tormentos de la muerte, cambiándole 
radicalmente el sentido: has cambiado la desesperación que provocan,

haciendo de la muerte un encuentro de amor.

Conforta a los que hoy emprenden tu mismo camino.

Alienta a los que tratan de alejarse del pensamiento de la muerte.

Y cuando para nosotros llegue también la hora dramática y bendita,

acógenos en tu gozo eterno, no por nuestros méritos,

sino en virtud de las maravillas que tu gracia obra en nosotros.

Jesús, expirando entregas la vida en manos del Padre y derramas sobre 
la Esposa el regalo vivificante del Espíritu.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria

   Cantemos juntos: Pues nadie te ama como yo

    https://youtu.be/PtKKehayXjs

    https://youtu.be/PtKKehayXjs
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Décima Tercera Estación 
JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ Y PUESTO 

EN LOS BRAZOS DE SU MADRE

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Estamos llegando al final de 
este camino junto a Jesús, 
acompañándolo en su Pasión y 
Muerte. Oigamos la Palabra de 
Dios:

«El Centurión y sus hombres, 
que custodiaban a Jesús, al ver 
el terremoto y lo que pasaba 
dijeron aterrorizados: ‘Realmente 
éste era Hijo de Dios’. Había allí 
muchas mujeres que miraban 
desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea 
para atenderle» (Mt 27, 54-55).

Jesús murió en la cruz. De 
su corazón traspasado por 
la lanza del soldado romano 
mana sangre y agua: misteriosa 
imagen del caudal de los 
sacramentos, del Bautismo y de 
la Eucaristía, de los cuales, por 
la fuerza del corazón traspasado 
del Señor, renace siempre la 
Iglesia. 

 Y ahora que ha soportado 
todo, se ve que, a pesar de 
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toda la turbación del corazón, 
a pesar del poder del odio y de 
la injusticia, él no está solo. Al 
pie de la cruz estaba María, su 
Madre, la hermana de su Madre, 
María, María Magdalena y el 
discípulo que él amaba.  

En la hora del gran luto, 
de la gran oscuridad y de 
la desesperación, surge 
misteriosamente la luz de la 
esperanza. El Dios escondido 
permanece siempre como Dios 
vivo y cercano. 

También en la noche de la 
muerte, el Señor muerto sigue 
siendo nuestro Señor y Salvador. 

Traigamos a este 
Viacrucis a todas 
las madres que en 
Venezuela lloran la 
muerte de sus hijos 
fruto de la violencia de 
los grupos irregulares, 
el crimen organizado 
o la represión de los 
cuerpos policiales. 

Como María muchas madres 
reciben en sus brazos los hijos 
arrebatados por la violencia.

María siempre fiel en Nazaret, en 
Belén, en Galilea, en El Calvario 
y en la soledad del sepulcro. 
Ojalá en Venezuela todos los 
bautizados seamos como María 
fieles a la voluntad del Padre.

OREMOS

Señor, has bajado hasta la 
oscuridad de la muerte. Tu 
cuerpo es recibido por manos 
piadosas y envuelto en una 
sábana limpia (Mt 27, 59). 

 Qué fácil es que nosotros, 
los hombres, nos alejemos 
y nos digamos a nosotros 
mismos: Dios ha muerto. Haz 
que en la hora de la oscuridad 
reconozcamos que tú estás 
presente. 

No nos dejes solos cuando nos 
aceche el desánimo. Y ayúdanos 
a no dejarte solo. Danos la 
fidelidad de María y un amor que 
te acoja en el momento de tu 
necesidad más extrema, como 
tu Madre que te arropa de nuevo 
en su seno. 

Ayúdanos para poder ver 
por encima de los miedos y 
prejuicios, y te ofrezcamos 
nuestros talentos, nuestro 
corazón, nuestro tiempo, 
preparando así el jardín en 
el cual puede tener lugar la 
resurrección.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: 
Dolorosa de pie junto a la 
cruz

     https://youtu.be/
Ng98rTbiDgE

    https://youtu.be/Ng98rTbiDgE
    https://youtu.be/Ng98rTbiDgE
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Décima Cuarta Estación 
JESÚS ES SEPULTADO

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Como Samuel digamos: “Habla 
Señor que tu siervo escucha”  

«Y lo puso en su sepulcro nuevo 
que él había excavado en la 
roca, y después de rodar una 
piedra grande a la entrada del 
sepulcro, se fue» (Mt 27, 60).

José de Arimatea y Nicodemo 
tomaron luego el cuerpo de 
Jesús de los brazos de María y 
lo envolvieron en una sábana 
limpia que José había comprado. 
Cerca de allí tenía José un 
sepulcro nuevo que había 
cavado para sí mismo, y en él 
enterraron a Jesús. 

Las mujeres que solían 
acompañarlo, y sin duda 
su Madre, estaban frente al 
sepulcro y observaron dónde 
quedaba colocado el cuerpo. 

Con la sepultura de Jesús el 
corazón de su Madre quedó 
sumido en tinieblas de tristeza y 
soledad. Pero en medio de esas 
tinieblas brillaba la esperanza 
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cierta de que su Hijo resucitaría, 
como Él mismo había dicho. 

En todas las situaciones 
humanas que se asemejen al 
paso que ahora contemplamos, 
la fe en la resurrección es el 
consuelo más firme y profundo 
que podemos tener. 

Cristo ha convertido en lugar de 
mera transición la muerte y el 
sepulcro, y cuanto simbolizan.

Cuántos hermanas 
y hermanos hoy se 
encuentran sepultados 
por una sociedad que 
niega sus derechos a 
las grandes mayorías, 
empobrece, excluye y 
condena a una muerte 
prematura.

Cuantas comunidades 
han quedado 
sepultadas por 
deslaves o terremotos, 
consecuencia de 
los efectos del 
cambio climático y el 
calentamiento global.

Colocamos en el sepulcro de 
la cultura del descarte y la 
indiferencia a quienes no valen, 
no cuentan este sociedad, 
porque no pueden producir o 
consumir en la medida que el 
sistema exige.

Ante el sepulcro de Jesús 
hacemos silencio. Misterio 

insondable. Toda la creación 
está expectante, aguardando la 
mañana del tercer dia.

OREMOS

Señor Jesús, nos postramos ante tu 
cuerpo en el sepulcro, la más grande 
prueba de amor que haya existido en 
la historia. La entrega total del Dios 
todopoderoso que por amor asume la 
fragilidad humana hasta el extremo.

Tu cuerpo lacerado nos conmueve e 
interpela. El sudario que te cubre esta 
impregnado de la ternura y devoción 
de las mujeres que a pesar de verte 
crucificado siguieron creyendo que tú 
eres el Mesías el Señor y confiando en 
la promesa de la Resurrección. Sus 
lágrimas riegan la tierra y la hacen 
fértil para que brote la Vida Nueva.

Danos una fe ardiente, una esperanza 
activa y un amor incondicional. 

Que  seamos discípulos misioneros de 
tu Reino de Justicia y Paz, trabajando 
incansablemente para que todo 
tu pueblo tenga vida y la tenga en 
abundancia.

Que sepamos hacer silencio, acallar 
los ruidos que no nos dejan escuchar 
los clamores de los pobres y de la 
casa común,  para discernir en medio 
de ellos, cuál es tu santa voluntad.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: Una 
vez mas rezaré

https://youtu.be/
DUMgNEzctHs

https://youtu.be/DUMgNEzctHs 
https://youtu.be/DUMgNEzctHs 
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Décima Quinta Estación 
Y AL TERCER DÍA RESUCITÓ

Te adoramos Cristo y te 
bendecimos.

Que por tu santa cruz 
redimiste al mundo.

Con alegría en nuestros 
corazones la Palabra de Dios nos 
narra el triunfo definitivo de la 
Vida sobre la muerte:

«¿Por qué buscan entre los 
muertos al que está vivo? No está 
aquí,  RESUCITÓ» (Lc 24,5-6)

En los planes salvíficos de Dios, 
la pasión y muerte de Jesús no 
tenían como meta y destino el 
sepulcro, sino la resurrección, 
en la que definitivamente la vida 
vence a la muerte, la gracia al 
pecado, el amor al odio. 

Como enseña San Pablo, la 
resurrección de Cristo es 
nuestra resurrección, y si 
hemos resucitado con Cristo 
hemos de vivir según la nueva 
condición de hijos de Dios que 
recibimos en el bautismo.

En Venezuela Jesús resucita en 
cada hombre y mujer que da 
testimonio del amor de Dios y 
lleva una vida recta, según los 
valores del Evangelio.



34

Disponible en 

Resucita en la capacidad de 
resiliencia, en la esperanza, en 
las luchas de quienes, a pesar 
de los embates la aguda crisis 
humanitaria que ha azotado a 
nuestro país, no se han rendido y 
luchan día a día por la gestación 
de una nueva sociedad mas 
justa y fraterna.

Cristo Resucita en cada gesto 
de solidaridad con los mas 
pobres, viviendo las obras de 
misericordia.

El Señor Jesús se nos 
presenta resucitado en 
las comunidades que 
se organizan y luchan 
por conquistar una vida 
mejor.

Resucita en las 
Cáritas Parroquiales 
y en todas las obras 
que llevan adelante 
organizaciones 
de la Iglesia en la 
dimensión social de la 
Evangelización.

Resucita cuando cuidamos y 
protegemos la Casa Común, 
cuando prevenimos los riesgos 
de desastres y asistimos a las 
víctimas de las catástrofes.

Jesús está vivo, está entre 
nosotros. La Vida siempre 
vencerá. En Venezuela la vida 
triunfará.

OREMOS

Resucitas, Señor, y contigo 
nuestra esperanza de resucitar 
de una vez y para siempre de 
nuestras muertes.

Ciertamente de la definitiva, 
pero también de las muertes 
vividas en la negación de 
nuestros derechos, necesidades, 
oportunidades. 

Resucitas y resucitamos en el 
bien recibido gratuitamente, en la 
donación de tantos que quieren 
unirse a tu causa y salvar a otros.

Haz, Señor, que la vocación 
al  servicio se acreciente y sea 
respaldada por otras acciones 
que trasciendan, y así, todos 
juntos, participemos del triunfo de 
la vida sobre la muerte.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Padrenuestro, Avemaría y 
Gloria.

• Cantemos juntos: Hoy el 
Señor Resucitó

https://youtu.be/
POmFIeBb18c

 https://youtu.be/POmFIeBb18c
 https://youtu.be/POmFIeBb18c
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ORACIÓN
FINAL

Al culminar este Viacrucis enmarcado en la Campaña Compartir 
2023 oremos juntos:

Padre misericordioso, no abandones la obra de tus manos, por la 
que no dudaste en entregar a tu único Hijo, que nació de la Virgen, 
fue crucificado bajo Poncio Pilato, murió y fue sepultado en las 
entrañas de la tierra, resucitó de entre los muertos al tercer día, 
se apareció a María Magdalena, a Pedro, a los demás apóstoles 
y discípulos y siempre está vivo en la  Iglesia, que es su Cuerpo 
viviente en el mundo.

Mantén encendida en nuestros corazones, en nuestras familias, 
comunidades, parroquias, grupos de apostolado y organizaciones 
la lámpara del Evangelio, que ilumina alegrías y dolores, 
cansancios y esperanzas; que cada casa refleje el rostro de la 
Iglesia, cuya ley suprema es el amor.

Por la efusión de tu Espíritu, ayúdanos a despojarnos del hombre 
viejo y revístenos del hombre nuevo, creado según la justicia y la 
santidad. Tómanos de la mano, como un Padre, para que no nos 
alejemos de Ti.

Convierte nuestros corazones rebeldes a tu corazón, para que 
aprendamos a seguir proyectos de paz; haz que los adversarios 
se den la mano, para que gusten del perdón recíproco; desarma 
la mano alzada del hermano contra el hermano, para que donde 
haya odio florezca la concordia.

Haz que no nos comportemos como enemigos de la cruz de 
Cristo, para que participemos en la gloria de su resurrección.

Enséñanos a amar y proteger a nuestra Casa Común y a cada 
obra de tu creación que en ella habita, para vivir en armonía 
contigo, entre nosotros y con la naturaleza. Amén.




